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Los estud ios ded icados a conocer las 
cond iciones de t rabajo y las luchas de los 
t rabajadores ocupados en  la recuperación  
de residuos t ienen una extensa h istoria. La 
act ividad  de los t rabajadores de lim p ia y de 
los recolectores de residuos posee tam bién  
una larga h istoria,  t an  larga com o ha sido 
su p resencia en  los m árgenes de la vida de 
desp ilfarro de las sociedades de consum o. 
Su presencia en  nuest ras ciudades es para 
todos necesaria. Sin  ella, las ciudades 
carecerían  de opciones para recuperar 
toneladas de b ienes que pueden reciclarse. 
El p rob lem a sin  duda es g lobal. Con los 
p rocesos de m odern ización  y crecim ien to 
de los m ercados, aum entan los desechos y, 
tarde  o tem prano, se saturan  los 
vertederos. ¿Qué hacer? A m ed ida que 
crece el t am año de las clases m ed ias y se 
ext iende el pat rón  de consum o m oderno, 
pareciera inevitab le que aum enten los 
desperd icios.  Pero, ¿qu ién  los recupera?

Si las autoridades locales no hacen algo 
para atender el increm ento de los 
desechos, es claro que no tardan en  
reg ist rarse im pactos en  el am bien te y en  la 
salud  púb lica. Las m ontañas de basura 
p ron to se t ransform an en un  p rob lem a 
económ ico. ¿Quién  paga por la gest ión  de 
ese volum en crecien te de desechos? El 
costo de operación  t iende a crecer. Las 
tareas que no pueden ser cub iertas por los 
gob iernos locales da  p ie a que cien tos de 
hogares y negocios se inclinen  a quem ar o 

t irar los residuos sobre el am bien te, un  
costo que paga toda la com unidad.

Ante esta situación , no debe ext rañarnos 
que surjan  g rupos ded icados a recoger 
aquello que los servicios púb licos 
m un icipales no pueden recolectar.  Sin  un  
reconocim ien to form al, se m ult ip lica el 
núm ero de personas y g rupos que ven en  
la recolecta una opción   de supervivencia. 
Aun sin  contar con reg ist ro form al, su  
act ividad  sost iene al m undo form al: las 
indust rias que com pran sus p roductos.

En 1976, se realizó un  estud io en  la ciudad 
de Cali (Colom bia) donde se dem ost raba 
que los ga llinazos, com o se les nom bra allá 
a lo que en  México llam am os pepenadores, 
form an parte del sistem a indust rial. Hacia 
1980, Héctor Cast illo Berth ier realizó un  
estud io en  la Ciudad de México para 
m ost rar que la vida de esos pepenadores 
t am b ién  form a parte del sistem a polít ico. 

Recien tem ente, en  2023, se pub lica en  
Francia, por el Inst it u t  de Rech erch e pou r 
le Developpem en t  (IRD) un  g ran  estud io 
in terd iscip linario ded icado a exam inar la 
p rob lem át ica de los desechos en  la ciudad 
de Hanoi, en  Vietnam , que m uest ra que los 
recolectores son, en  efecto, parte esencial 
del ciclo económ ico de las sociedades 
m odernas. A fin  de invitar a su  lectura, aquí 
recogem os dos textos de ese adm irab le 
esfuerzo de invest igación  de un  colect ivo 
coord inado por Sylvie Fanchet te.
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excl u si ón  v s i n t egr aci ón

Bénédict e Flor i n
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Desde hace m ucho t iem po, recuperar los 
desechos urbanos p rocura ing resos a los 
ind ividuos, las fam ilias y las com unidades 
que pract ican  esta act ividad , asociada al 
t rabajo sucio y a la sobrevivencia. Ellas y 
ellos que se ded ican a estos m enesteres 
son considerados, por m eton im ia, com o 
desechos sociales, parias m arcados por la 
suciedad y d iferen tes form as de 
est igm at ización . 

Según la banca m und ial, m ás de 15 
m illones de personas en  el m undo 
recuperan y venden residuos, con  
frecuencia sin  selección , algunas veces en  
parte reciclados, a las g randes em presas 
form ales e in form ales. Los t rabajadores 
insertos en  esta ocupación  reciben varios 
nom bres: dóng nát vietnam itas, 
cartoneros argent inos, catadores 
brasileños, scavengers en indonesia, waste 
pickers en Ind ia, zabbalin eg ipcios o biffins 
en Francia, o binners en norteam érica. La 
recuperación  no es algo exclusivo de los 
países llam ados en  desarrollo. En los 
desarrollados estas p ráct icas que uno creía 
desaparecidas están  b ien  p resentes, dando 
test im on io de situaciones de m arg inalidad  
en  ciertos g rupos ? personas de la tercera 
edad, desem pleados, m ig ran tes? . 
Escarbar en  las basuras, recuperar la 

chatarra, rebuscar alim entos al final de un  
d ía de m ercado dan cuenta de esta 
econom ía de la pobreza, aun si existe una 
fuerte jerarquía de posición  y de ing resos 
en  función  de los lugares, los m ateriales 
recuperados y las capacidades de 
alm acenar o de los saberes requeridos para 
reciclar y revender.

Lejos de estar aislados, los 
recuperadores-recicladores, a pesar de su 
posición  m arg inal e in form al, están  sin  
em bargo in teg rados en  un  sistem a 
m ult iescalar: la escala local de la reventa de 
m ateriales a los m ayoristas y em presas del 
sector form al, la escala de la econom ía 
m et ropolit ana y nacional, pero tam bién  
igualm ente la escala m undo en  razón, de 
un  lado, de la fuerte dependencia a los 
p recios de m aterias p rim as secundarias 
(los efectos de la volat ilidad  de los p recios 
m und iales del cobre lo atest igua) y, del 
ot ro, las circu laciones in ternacionales de 
los m ateriales. El t rabajo de los 
recuperadores sost iene así una parte 
sustancial de la act ividad  de la indust ria 
form al y lucrat iva del reciclaje. La noción  de 
?inclusión  perversa? da cuenta de este 
?cont inuo sociotécn ico?. Los recuperadores, 
por su  t rabajo de aprovisionam iento del 
sector form al, son  inclu idos en  el sistem a 
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económ ico, pero de m anera perversa 
puesto que ellos const it uyen la m ano de 
obra casi g ratu ita, sin  n ingún derecho en  
recom pensa.

Por ot ro lado, en  un  contexto de 
im p lem entación  de polít icas am bien tales 
(reducción  en  las fuentes, valorización  de 
los desechos, reciclaje, reem pleo, 
p rob lem át ica de las descargas, etcétera), 
de asociaciones púb lico-privadas y de 
delegación  de servicios, pero tam bién  de 
retos financieros y de cod icia en  torno a 
residuos que son valiosos, aparecen nuevos 
actores. Las em presas y m ult inacionales, 
cap tando una parte sustancial del 
m ercado, d isponen de cap itales y m ed ios 
técn icos im portan tes: son  portadoras de 
una ideolog ía "m odern izadora" y de una 
gest ión  de desechos ?racional?, sosten idas 
am bas por inst it uciones in ternacionales. 
Los análisis caso por caso m uest ran  que la 
ap licación  de estos m odelos de gest ión  es 
heterogénea y elude, algunas veces de 
form a violen ta, a los sistem as locales, en  
g ran  parte porque las reform as im puestas 
?desde las altu ras?, no han ?pensado? en  la 
in teg ración  de los recuperadores 
in form ales (algunas veces ilegales), 
juzgados pobres, sucios, arcaicos y com o 
parte de la com petencia. Com o qu iera que 
sea, m ien t ras m ás com petencia ruda se dé 
en  torno de desechos/residuos, m ás el 
?cont inuum ? se refuerza, p rueba de ello es, 
en  num erosas situaciones, la expansión  de 

los in term ed iarios m ayoristas que 
const it uyen el puente en t re sector form al e 
in form al.

Evolución  de las ap roxim acion es

Tres aproxim aciones se han im puesto para 
analizar las p ráct icas de recuperación  
?in form al?. La p rim era, inscrit a en  las teorías 
del desarrollo, las considera com o una 
act ividad  m arg inal, sit uada en  los 
m árgenes y puesta en  acción  por 
m arg inados, dest inada a desaparecer 
cuando el país haya alcanzado un  n ivel de 
desarrollo económ ico m ás elevado. Las 
act ividades m arg inales, que perduran a 
pesar de la m odern ización , derivan  de la 
pobreza o de una econom ía de la 
sobrevivencia de la cual no podem os 
esperar g ran  cosa. La segunda, orig inada 
en  la ideolog ía m arxista, considera la 
recuperación  com o una com ponente 
est ructural de la econom ía cap italista y los 
recuperadores son parte de su ejército de 
reserva. En este sent ido, estos ú lt im os se 
som eten a las relaciones de dom inación  y 
form an parte del cap italism o. [Aun si se 
puede recuperar los desperd icios de 
m anera in form al, solidaria y convivial, los 
desechos son, desde el origen, salidos de la 
econom ía form al y ah í serán  reciclados... 
Todo esto no hace ?ot ra econom ía? u   ?ot ra 
m und ialización?]. La tercera, de insp iración  

L ejos de est ar  ai sl ados, l os r ecu per ador es-r eci cl ador es, a 
pesar  de su  posi ci ón  m ar gi n al  e i n f or m al , est án  si n  em bar go 
i n t egr ados en  u n  si st em a m u l t i escal ar : l a escal a l ocal  de l a 

r ev en t a de m at er i al es a l os m ayor i st as y  em pr esas del  sect or  
f or m al , l a escal a de l a econ om ía m et r opol i t an a y  n aci on al , 

per o t am bi én  i gu al m en t e l a escal a m u n do...?
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neoliberal, se sitúa en  la línea de los 
t rabajos del econom ista Hernando de Soto: 
la in form alidad  se percibe com o posit iva y 
virtuosa en  tan to hace vivir a num erosas 
fam ilias, que se in teg ran  a sí m ism as por 
sus in iciat ivas ?auto-em presariales? en  el 
sistem a económ ico flexib le, lo que perm ite 
desvincu larse del Estado. Esta 
aproxim ación  ha sido largo t iem po 
sosten ida por los fondos in ternacionales y 
los poderes locales, en  una suerte de dejar 
hacer ventajoso o favorab le en  térm inos de 
reducción  de desechos, de regu lación  de la 
pobreza y de la (relat iva) paz social. Sin  
em bargo, en  ot ros casos, este en foque no 
ha im ped ido las reform as m odern izadoras 
que excluyen de un  d ía para ot ro a los 
recuperadores y los hacen pasar de la 
in form alidad  a la ilegalidad , com o ha 
ocurrido en  el Cairo en  2003 o en  Estam bul 
en  2016, suscitando la oposición  de los 
recuperadores, y sobre todo de los 
m ayoristas, ocasionando fuertes tensiones.
Desde hace dos décadas, esta visión  puede 
sin  em bargo m at izarse por las experiencias 
llevadas a cabo en  varios lugares que 
in ten tan  art icu lar la gest ión  de los 
desechos y de la pobreza tom ando en  
cuenta las cond iciones de t rabajo y de 
salud  de los recuperadores. Las 
resistencias, las m ovilizaciones y las 
asociaciones de defensa de estos han 
jugado un  papel esencial en  la puesta en  
m archa de experiencias innovadoras.

Las pequeñas t áct icas de resist en cia

En prim er lugar, las resistencias a los 
cam bios se m aterializan  en  est rateg ias 
ord inarias (pero vitales para el acceso a los 
recursos) orien tadas a esqu ivar las 
rest ricciones, com o la p resencia de la 

policía, los hab itan tes y los tu ristas, la 
densidad  de la circu lación  y la 
m odern ización  de los d isposit ivos de 
colecta. En el Cairo, en  Casab lanca, en  
Estam bul o en  Paris, los espacios púb licos 
const it uyen lugares de visib ilidad  y de 
vu lnerab ilidad  que exp lican  la recolecta 
nocturna o m uy tem prano en  la m añana, 
ráp ida y d iscreta. De cara a la 
m ult ip licación  de contenedores 
en terrados, es p reciso conocer los horarios 
de los cam iones de volteo para recolectar 
an tes de su paso o ponerse a m ano con los 
t rabajadores de lim p ia a cam bio de tener 
derecho a recuperar m ateriales. En 
num erosos casos, los recuperadores han 
celebrado acuerdos con los com ercios y los 
hoteles, sin  pagar, para tener acceso a los 
desechos. Algunos fabrican  largas varas 
para alcanzar el fondo de un  contenedor, 
en  tan to ot ros recolectan  con los n iños que 
se deslizan  al in terior.  Es por estas 
p ráct icas en  los espacios púb licos y las 
pequeñas táct icas para esqu ivar el orden 
estab lecido por los sistem as de gest ión , 
que se puede ver los actos de resistencia, 
algunos d iscretos, sea ind ividuales o 
colect ivos, algunos efím eros y frág iles. 
Podem os leer estas m odalidades de 
recuperación  com o una form a de sum isión  
que rem iten  al est igm a, pero tam bién  
com o test im on ios de conocim ien to de la 
ciudad y de la sociedad urbana, lo cual 
perm ite a los recuperadores elud ir los 
obstácu los. La d im ensión  espacial juega 
igualm ente un  papel en  el sen t ido de que, 
con frecuencia, los recuperadores 
pertenecen a las m ism as com unidades y 
viven  en  los m ism os barrios, lo que perm ite 
in teracciones fuertes y una circu lación  
ráp ida de la in form ación , por supuesto 
m ult ip licada por el uso de teléfonos 
m óviles. A estas p roxim idades espaciales y 
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profesionales que favorecen las 
m ovilizaciones colect ivas, es p reciso añad ir 
el rol de los m ayoristas, cuyas relaciones 
con los recuperadores oscilan  en t re el 
paternalism o y la dom inación : cadena de 
in term ed iarios en t re lo in form al y lo form al, 
algunas veces ellos m ism os en  un  estatu to 
incierto, cuyo p rim er in terés es cont inuar 
siendo alim entados en  m ateriales, lo que 
exp lica su posición  a favor de los 
recuperadores.

Las m ovil izacion es

Las reform as im puestas han producido 
m ovim ien tos de oposición  de parte de los 
recuperadores que han consegu ido 
reagruparse en  asociaciones im pulsadas 
por líderes, a sem ejanza del Movim ien t o 
de los Trabajadores Exclu idos (MTE) de 
los cartoneros argent inos, de W iego 
(Wom en in  In form al Em ploym ent  
Globalizing  and  Organ izing ), con  una 
d im ensión  in ternacional, o la Alianza de 
Recolectores de Ind ia que, en  2016, 
dem anda al m in ist ro del Am bien te en  
estos térm inos: ?Los recuperadores y 
recicladores in form ales de desechos 
deberán ser ident ificados, reg ist rados, 
autorizados e in teg rados en  el sistem a de 
gest ión  de desechos sólidos por los 
gob iernos locales. Por tal razón, ellos 
deberán ser reconocidos e ident ificados 
com o cuellos verdes?. Hem os evocado en  
ot ro lugar las m ovilizaciones y huelgas de 
recolectores realizadas m últ ip les veces por 
los zabbalin del Cairo, a los cuales 
podem os añad ir la revuelta de los 

m ayoristas de Estam bul con t ra el gob ierno 
turco. En efecto, conscien tes del valor del 
desecho, los poderes púb licos turcos 
incent ivan  la creación  de pequeñas 
sociedades form ales con el ob jet ivo claro 
de que ellos reem placen a los depósitos sin  
licencia de los sem i-m ayoristas. En enero 
de 2016, el M in ist ro del Am bien te p roh ib ió, 
al m ism o t iem po, la recuperación  in form al, 
bajo la am enaza de una sanción  de 6200 
euros, y toda com pra de parte de los 
m ayoristas, con  una sanción  de 43400 
euros. La m ovilización  de los m ayoristas, así 
com o de los indust riales del sector form al, 
ob ligó al gob ierno a ap lazar cinco años la 
puesta en  m archa de la ley. Hasta el d ía de 
hoy, no parece que haya sido puesta en  
m archa, y los g randes p royectos de 
renovación  urbana han dado cuenta de los 
recuperadores y m ayoristas de la ciudad. 
(En efecto, en  nuest ro ú lt im o t rabajo de 
cam po en 2019, los depósitos de los 
m ayoristas han desaparecido, 
reem plazados por p royectos inm ob iliarios, 
si b ien  los recuperadores aislados siguen 
estando visib les). En fin , si todas las 
ten tat ivas de creación  de una asociación  
de recuperadores en  Casab lanca han sido 
rechazadas por las autoridades de 
Marruecos, en  ot ros casos las 
m ovilizaciones, a m enudo pub licit adas por 
los m ed ios, han perm it ido hacer 
evolucionar, aunque sea un  poco, las 
representaciones colect ivas en  el sen t ido 
de una valoración  de las m ism as y de sus 
act ividades, llevando a los poderes púb licos 
a negociar, in iciar reflexiones y experiencias 
hacia una in teg ración .

L as r esi st en ci as, l as m ov i l i zaci on es y  l as 
asoci aci on es en  def en sa de l os r ecu per ador es 
h an  j u gado u n  papel  esen ci al  en  l a pu est a en  

m ar ch a de exper i en ci as i n n ov ador as?
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¿Experien cias inn ovadores o 
in t eresadas?

El reconocim ien to y la m ejora de las 
cond iciones de t rabajo, a t ravés de las 
cooperat ivas de cartoneros en Buenos 
Aires en  los años 2000, o los estud ios de 
caso reun idos en  la obra Sociedades 
u rbanas y desech os (Cirelli y Florin , 2015), 
m uest ran  p rocesos sim ilares de 
in teg ración  en  Túnez, Perú  y Brasil. Si los 
zabbalin del Cairo perm anecen en  una 
suerte de estatus am biguo, reconocidos y 
tolerados, sin  ser sin  em bargo oficialm ente 
regu larizados, n i t am poco beneficiarse de 
apoyo en  recom pensa del servicio de 
recolección  que ellos ofrecen, en  Rabat , la 
in teg ración  de los recuperadores se realiza 
por una cooperat iva de selección . Sin  
em bargo, en  tan to que el Estado, la Banca 
Mund ial y la sociedad que gest iona el sit io 
hacen la p rom oción  de una experiencia 
log rada de ?inclusión  social? que ellos 
erigen en  una h istoria de éxito a rep licar en  
ot ros lados, la form alización  de los 
recuperadores del an t iguo vertedero no ha 
m ejorado en  lo fundam ental sus 
cond iciones de vida, n i m od ificado 
sustancialm ente las de su t rabajo. Gran 
parte de ellos, jóvenes solteros o jóvenes 
jefes de fam ilia, perciben uno de los 
ing resos m ás bajos y m uchos reg resan a la 
ciudad a recolectar. Para los ot ros, que 
t rabajan  al borde de una cin ta 
t ransportadora seis horas al d ía, sus 
ing resos dependen por com pleto de su 
rend im ien to y del m ercado y no exceden 
de 1.40 euros por hora, es decir, cerca de la 

m itad  de lo que podrían  ganar en  una hora 
de t rabajo en  el vertedero. Considerados 
com o t rabajadores independ ien tes, deben 
pagar las cot izaciones por la seguridad  
social, o sea 25% de su salario, con t ra un  7% 
para un  salario clásico. Así, cerca de dos 
tercios de los t rabajadores ded icados a 
clasificar los residuos no son declarados a la 
seguridad  social, n i ven  n ingún beneficio. 
En todo caso, sus cond iciones de t rabajo 
son apenas un  poco m ejor. Sin  haber una 
clasificación  en  la fuente, los t rabajadores 
deben ext raer los m ateriales reciclab les de 
una m ezcla de desechos dom ést icos, 
indust riales y hosp italarios, en  tan to que en  
el punto de descarga (el vertedero) pueden 
reconocer los m ontones p roven ien tes de 
los hosp itales. Si hoy ellos usan guantes, 
estos no les p rotegen de jeringas usadas, 
por ejem plo. Finalm ente, la cooperat iva 
p rotege sobre todo a las m ujeres y a las 
personas de m ás edad. En cam bio, la 
inclusión  económ ica perversa sí t iene lugar 
puesto que las m aterias seleccionadas son 
ob jeto p referen te de com pra por la 
sociedad presente en  el sit io, que fija los 
p recios, in feriores a los del m ercado. Los 
m ecan ism os para in teg rar a los 
t rabajadores de desechos en  el sistem a 
form al vuelven a poner a d iscusión  la 
p resencia de los recuperadores m ás 
frág iles en  la ciudad: en  ot ros ejem plos, los 
poderes púb licos in ten tan  errad icar ciertos 
eslabones de la cadena; en  ot ros lados, una 
vez m ás, en  Argent ina o Brasil, el m odelo 
de las cooperat ivas ha representado una 
em ancipación  para num erosos 
recuperadores, sin  errad icar, no obstan te, 
p ráct icas de recolección  m enos in teg radas.
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Son ia M ar ia Dias, Ju l i ana Gonçalves, 

Jér ém ie Cavé, I daa W ar m adew an t i
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Cuando la ciudad de Belo Horizon te (Brasil) 
cerró su vertedero a cielo ab ierto, la 
posib ilidad  de ganarse la vida recolectando 
desechos com ercializab les condu jo a 
num erosos pobres a bajar hacia las calles 
para recuperar los m ateriales reciclab les, al 
m om ento de la inauguración  del relleno 
san itario en  1975. En aquel en tonces, los 
recolectores t rabajaban de m anera 
independ ien te, sin  n ingún reconocim ien to 
por el servicio que ofrecían . La creación  de 
la p rim era cooperat iva de recolectores 
(Asm are) en  1990 arrojó luz sobre el 
derecho de ganarse la vida a part ir de 
p roductos reciclab les, y condu jo a esta 
organ ización  a luchar por los derechos de 
los t rabajadores.

La in t eg ración  de los act ores 
in depen d ien t es en  Belo Horizon t e

En 1993 la ciudad reconoció la cont ribución  
de los t rabajadores al sistem a de gest ión  
de los desechos solidad  y estab leció una 
asociación  con la cooperat iva Asm are para 
poner en  m archa su p rog ram a de reciclaje 
m un icipal. Belo Horizon te, cap ital del 

estado de Minas Gerais, es la cuarta ciudad 
del país, con  una pob lación  de 2.4 m illones 
de hab itan tes.

 
Antes de 1993, la ciudad ignoraba la 
cont ribución  de los t rabajadores in form ales 
a la salud  púb lica y al am bien te: penalizaba 
su act ividad  confiscando los m ateriales y 
los desechaba. En 1993, un  cam bio m ayor 
ha sido em prend ido en  favor de un  sistem a 
favorab le a los pobres. Para com prender el 
paso de Belo Horizon te a la inclusión  es 
im portan te situarlo en  dos aspectos 
m ayores: el p roceso de m ayor recept ividad  
a las dem andas sociales en  Brasil en  esta 
época y el adven im ien to de la gest ión  
in teg rada de los desechos sólidos en  tan to 
que concepto general, que in t rodu jo una 
aproxim ación  m ult id im ensional de la 
gest ión  de los desechos. Brasil ha conocido 
una ola de sensib ilidad  de los gob iernos 
locales a las dem andas de la sociedad civil 
al final de los años 80 y al p rincip io de los 
90 y, con  este p ropósito, num erosas 
ciudades han com enzado a reconocer la 
im portancia de la inclusión  social en  los 
sistem as urbanos y en  part icu lar en  los 
sistem as de gest ión  de los desechos. En la 
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m ism a época, las p rim eras asociaciones y 
cooperat ivas de recolectores de desechos 
han sido fundadas en  m últ ip les ciudades: 
invest igadores y m ilit an tes de ONG se 
com prom et ieron  a p roporcionar una 
asesoría al p roceso de organ ización  y a 
defender a los t rabajadores in form ales. En 
1998, con el lanzam iento de la cam paña 
nacional de la UNICEF de desechos y 
ciudadanía, m últ ip les actores del Estado (a 
todos los n iveles), cooperat ivas de la 
sociedad civil y de la indust ria, se 
com prom et ieron  en  un  p rog ram a m ayor 
que com prendía num erosas in iciat ivas: la 
aportación  en  especie, bolsa-escuela, para 
los n iños de los recuperadores de 
desechos, a fin  de sostener su  escolaridad ; 
un  im portan te refuerzo a las capacidades 
en  m ateria de gest ión  in teg rada de los 
desechos sólidos para las m un icipalidades, 
a fin  de m ejorar su  com prensión  de los 
p rincipales aspectos sociales y am bien tales 
de la gest ión  de los desechos; la creación  
de líneas de financiam iento para sostener 
la in fraest ructura de las cooperat ivas y 
ot ros p royectos relat ivos a los desechos, 
en t re ot ras in iciat ivas.

 
El m arco ju ríd ico sufrió igualm ente 
cam bios m ayores, a fin  de inclu ir a los 
recolectores de desechos en  tan to que 

partes esenciales en  la gest ión  de los 
desechos: leyes m un icipales en  ciertas 
ciudades incluyendo cláusu las relat ivas a 
los recolectores de desechos, decretos a 
n ivel federal creando una recolección  
select iva solidaria de los desechos en  los 
ed ificios púb licos, d irect ivas cond icionando 
el cierre de los vertederos a cielo ab ierto a 
la existencia de p lanes de subsistencia, 
en t re ot ros ordenam ientos y d isposit ivos 
legales. En 2010, la polít ica nacional 
b rasileña en  m ateria de desechos sólidos 
ha sido aprobada y ha inst it u ido la 
responsab ilidad  am pliada de los 
p roductores. En este contexto, el soporte 
excepcional de Belo Horizon te a la 
in teg ración  de los t rabajadores se rem ite a 
la p rim era ola de soporte gubernam ental 
local a los recolectores de desechos en  los 
años 90. Así, la ciudad posee una larga 
t rad ición  de gob ierno part icipat ivo, en  
part icu lar en  el seno de la agencia de 
lim p ieza de la ciudad, y tam bién  un  fuerte 
act ivism o de los m ovim ien tos sociales en  
torno de la cuest ión  de los desechos desde 
1988. La com binación  de una sociedad 
m ovilizada y de un  personal técn ico en  el 
seno del gob ierno com prom et ido en  la 
gest ión  incluyente de los desechos sólidos 
perm it ió 28 años de asociación  con las 
cooperat ivas de recolectores de desechos, 
a pesar de la actual p resencia de part idos 

L as pr eocu paci on es soci o-am bi en t al es, t al es com o l a m ejor a 
de l os si st em as ex i st en t es y  l a gen er aci ón  de i n gr esos par a 

l os pobr es, h an  an i m ado l a m ejor ía or i en t ada h aci a u n  
si st em a de gest i ón  de desech os sól i dos i n t egr ado y  

su st en t abl e en  l a ci u dad
?
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polít icos opuestos a esta asociación  en  las 
inst it uciones adm in ist rat ivas nacionales y 
reg ionales de Brasil. 

En  consecuencia, las p reocupaciones 
socio-am bien tales, tales com o la m ejora de 
los sistem as existen tes y la generación  de 
ing resos para los pobres, han an im ado la 
m ejoría orien tada hacia un  sistem a de 
gest ión  de desechos sólidos in teg rado y 
susten tab le en  la ciudad. Esto condu jo en  
1993 a la adopción  de un  m odelo anclado 
en  la p rom oción  de la separación  en  la 
fuente, a fin  de m in im izar el im pacto 
am bien tal dañ ino causado por los 
desechos y de m axim izar las ventajas 
sociales y económ icas para la ciudad. El 
nuevo sistem a in teg rado aportó m ejoras 
de g ran  relevancia. Éstas com prenden la 
m ejoría de la gest ión  de los vertederos 
existen tes, la recolecta select iva y un  
p rog ram a de reciclaje de los desechos de la 
const rucción , el com postaje de m aterias 
orgán icas, la educación  am bien tal, la 
m ejoría de las cond iciones de t rabajo de 
los em pleados form ales (t rabajadores de 
barrido y basureros) y un  com prom iso 
fuerte en  favor de la inclusión  de los 
recolectores in form ales de m aterias 
reciclab les.

El sist em a m un icipal in t eg rado de 
recolección  y recog ida de la basu ra

En 1993, la Agencia Púb lica de Lim p ieza 
(SLU, por sus sig las en  portugués) 
em prend ió un  p roceso de consu lta con la 
cooperat iva de recolecta y recog ida de 
basura (Asm are), así com o las ONG Pastoral 
del Cam ino y Caritas a fin  de determ inar el 

m ejor  m odelo para la ciudad. Un sistem a 
m ixto, que com prende un  sistem a de 
depósito de residuos reciclab les en  los 
contenedores, el reconocim ien to oficial de 
los recolectores y el soporte de los 
recolectores in form ales, ha sido p ropuesto 
a la ciudad en  respuesta a las dem andas 
de los t rabajadores. La Agencia Púb lica SLU 
y Asm are han deven ido socios en  el 
sistem a m un icipal de recolecta select iva de 
los desechos. En el curso de los años, en  
tan to que el núm ero de cooperat ivas 
pasaba de una a seis, el sistem a de 
recolección  m un icipal ha evolucionado 
hacia su form a actual: la m un icipalidad  
recupera, en  asociación  con las 
cooperat ivas bajo cont rato, los m ateriales 
reciclab les no orgán icos del flu jo de 
desechos sólidos dom ést icos a t ravés de 
cuat ro canales p rincipales. En p rim er 
térm ino, el sistem a de depósito consiste en  
la instalación  de contenedores repart idos 
en  toda la ciudad, en  los cuales la 
pob lación  puede depositar las m aterias 
reciclab les (p lást ico, papel, m etales y vid rio) 
sobre una base volun taria. Los 
contenedores se vacían  cada sem ana por 
el personal de la Agencia y los m ateriales 
son t ransportados hacia los cent ros de 
clasificación  de las cooperat ivas para su 
t ratam iento u lterior. En  p rom ed io, este 
sistem a perm ite recolectar 335 toneladas al 
m es. Uno de los inconven ien tes de este 
sistem a es el elevado n ivel de daños 
causados a los contenedores de reciclaje 
por el vandalism o y por las pob laciones, 
que no pertenecen a las cooperat ivas, que 
buscan productos reciclab les. Luego, la 
recolección  puerta por puerta de los 
p roductos reciclab les está organ izado por 
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cooperat ivas en  las zonas no residenciales. 
Las cooperat ivas de recolectores de 
desechos recuperan los m ateriales 
reciclab les al lado de los g randes 
generadores com o los estab lecim ien tos 
com erciales y las oficinas, en  part icu lar en  
el cen t ro de la ciudad, con la ayuda de 
vehícu los que pertenecen a las 
cooperat ivas. Los m ateriales son llevados 
hacia los cent ros de clasificación  para ser 
t ratados y com ercializados. 

Por ot ra parte, la recolección  puerta por 
puerta de los p roductos reciclab les en  la 
zona residenciales está organ izada en  
zonas designadas para los cam iones de las 
cooperat ivas bajo cont rato con la 
m un icipalidad . En este sistem a, 15% de la 
pob lación  está inclu ida. Los m ateriales son 
encam inados hacia los cent ros de 
clasificación  para ser t ratados y 
com ercializados. En p rom ed io, 188 
toneladas de desechos por m es son 
recolectados. 

Finalm ente, la recolección  de desechos 
reciclab les es tam bién  llevada adelan te por 
los recolectores de desechos 
independ ien tes no m iem bros de las 

cooperat ivas. Aunque el sistem a oficial de 
la ciudad no in teg ra m ás que a los 
t rabajadores organ izados en  cooperat ivas, 
la ciudad no penaliza a los recolectores de 
desechos independ ien tes que recorren  las 
calles recuperando los reciclab les en  sus 
carretones. 

Los m ateriales recolectados por las 
cooperat ivas son conducidos a los cent ros 
de clasificación  que les pertenecen y/o son 
ren tados por ellos. Ahí, los m ateriales son 
t ratados an tes de ir hacia la cadena de 
reciclaje. Todas las cooperat ivas d isponen 
de báscu las, equ ipos de p rotección  
ind ividual y g randes sacos. Algunos 
d isponen de t rit u radoras, de carret illas 
elevadoras contenedores y de cin tas 
rolan tes de clasificación  m anual. Los 
m ateriales son vend idos a las fábricas de 
Belo Horizon te o en  ot ros puntos del 
estado de Minas Gerais. Las cooperat ivas 
reciben todo el d inero de sus ventas, que 
es ensegu ida repart ido en t re los asociados. 
Según el Sistem a nacional de in form ación  
sobre saneam iento (SNS), el sistem a de 
clasificación  form al en  la fuente llevado a 
cabo por las cooperat ivas y las em presas de 
recolección  independ ien tes de Belo 

L a capaci dad de l os si st em as de gest i ón  de l os desech os 
sól i dos par a of r ecer  sol u ci on es qu e i n t egr en  a l a v ez l as 
pr eocu paci on es soci al es y  am bi en t al es depen de de u n  

cam bi o de par ad i gm a en  el  cu al  l os d i f er en t es si st em as 
-f or m al es, i n f or m al es, com u n i t ar i os- sean  t om ados en  

con si der aci ón  en  l os pr ocesos de p l an i f i caci ón

?
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Horizonte recolectó 546 t  al m es en  2019, lo 
que representa el 1% de la m asa de 
reciclab les. Éstos datos no tom an en 
cuenta lo que es recuperado por los 
t rabajadores in form ales a t ravés de sus 
sistem as de recolección  realizados por las 
cooperat ivas y los t rabajadores 
independ ien tes ligados a los 
in term ed iarios. 

Hasta 1999, no hab ía m ás que una sola 
cooperat iva en  la ciudad, pero nuevos 
g rupos de personas t rabajando en  la 
recolección  de p roductos se han form ado. 
Éstos g rupos han com enzado a solicit ar  
ser inclu idos com o socios en  el sistem a de 
reciclaje bajo el m ism o estatu to que la 
Asm are de la ciudad. Un Foro sobre 
Desechos y Ciudadanía ha sido creado en  
2003, que inclu ía a los representan tes de 
los nuevos g rupos de recicladores 
in form ales, del gob ierno local y de las ONG, 
con el p ropósito de perm it ir a todas las 
partes d iscut ir las líneas d irect ivas para la 
in teg ración  de las organ izaciones de 
recicladores in form ales y el acceso a los 
recursos púb licos. 

Durante la pandem ia de Covid  en  2020, el 
Foro m un icipal de Desechos y Ciudadanía 
ha jugado un  papel im portan te puesto que 
se ha organ izado en  dos g rupos para  
con t ribu ir a las acciones de soporte a los 
recuperadores de desechos que t rabajaron  
en  línea, estando dadas las m ed idas de 
d istanciación  social puestas en  m archa. 
Uno de los g rupos de t rabajo fue 
encargado de organ izar las redes de 
soporte, de repart ir los alim entos y de 
contactar a los recolectores de desechos, lo 
que ha perm it ido ayudar a m ás de 500 

fam ilias. El segundo g rupo ha sido 
organ izado para const ru ir p rotocolos de 
seguridad  a fin  de retom ar las act ividades 
de recolección  select iva. La in terrupción  de 
la recolección , para p roteger a los 
recolectores, duró siete m eses. El resu ltado 
de este g rupo de t rabajo ha sido la 
const rucción  colect iva de un  m anual de 
operaciones para soportar a las 
cooperat ivas. 

La gobernanza part icipat iva ha sido crucial 
para extender los derechos de ciudadanía y 
consolidar una aproxim ación  incluyente de 
la gest ión  de los desechos sólidos. Éste era 
ya el caso en  2003 cuando las nuevas 
cooperat ivas hab ían  em erg ido y es este el 
caso todavía hoy. 

Los recolect ores de desech os 
in depen d ien t es

En Brasil, la m ayoría de los recolectores de 
desechos t rabajan  de m anera autónom a o, 
en  algunos casos, con  la ayuda de su 
cónyuge y de sus n iños. Algunos pueden 
vivir en  la calle, pero m uchos viven  en  
asentam ientos in form ales. Aunque los 
t rabajadores no estén  organ izados en  
cooperat ivas o en  asociaciones, pueden 
form ar g rupos de ayuda y ot ros m odos de 
reagrupam iento in form al. El estud io de 
Dias et  al (2009) ha revelado que sólo 15% 
de los recolectores de desechos en  Belo 
Horizon te están  organ izados, lo que 
sign ifica que la m ayoría t rabaja en  tan to 
que recolectores de desechos autónom os. 
En el cen t ro de la ciudad de Belo 
Horizon te, la m ayoría de los recolectores de 
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desechos independ ien tes t ransportan  los 
m ateriales con la ayuda de carretones 
hacia sus p rop ios puntos de colecta. El 
cen t ro de la ciudad es el lugar que cuenta 
con el m ayor núm ero de t rabajadores en  
razón del flu jo im portan te de personas y de 
la existencia de num erosos generadores de 
p roductos de desecho. La zona conoce 
igualm ente una presencia in tensa de 
recolectores de desechos autónom os. Esto 
es deb ido a su em plazam iento, cerca del 
cen t ro de la ciudad, y a su  p roxim idad con 
los com ercios in term ed iarios de m ateriales 
reciclab les. La m ás fuerte concent ración  de 
t rabajadores independ ien tes en  esta zona 
se debe igualm ente a la existencia de 
cent ros de referencia para las personas sin  
vivienda, que  ofrecen una red  de 
seguridad  sobre la cual ellos pueden 
contar. Com o algunos de estos 
t rabajadores independ ien tes no t ienen el 
cap ital necesario para com prar un  vehícu lo 
o su p rop io carretón , deben tom ar 
p restado el de los in term ed iarios. En 
consecuencia, estos t rabajadores son rara 
vez lib res de vender sus p roductos 
reciclab les donde ellos desean, pues una 
cond ición  p revia im puesta por los 
in term ed iarios para p restar inst rum entos 
es que los m ateriales sean vend idos al 
p rop ietario del inst rum ento. 

Conviene subrayar que los t rabajadores 
independ ien tes son m ás vu lnerab les que 
los t rabajadores organ izados, en  razón de la 
ausencia de polít icas específicas para 
apoyar sus est rateg ias de subsistencia. Los 
desafíos a en fren tar para inclu ir a estos 
colectores en  el sistem a de recolecta actual 

son  los sigu ien tes:  1) la ausencia de un  
sistem a de estad íst icas y de reg ist ro al n ivel 
de la ciudad, que podría perm it ir conocer 
el t am año y las p rincipales característ icas 
de estos g rupos y por tan to conceb ir 
polít icas adecuadas;  2) el con t rol de 
cond iciones de t rabajo en  las t iendas de 
reciclaje de in term ed iarios por el 
secretariado de reg lam entación  urbana de 
la ciudad; 3) polít icas m ás com pletas que 
respondan a las necesidades específicas de 
este g rupo sectorial, com o las 
in fraest ructuras, la salud , el alojam iento, y 
la p rotección  social. 

Los sist em as al t ernat ivos de Cero Basu ra 

Las ciudades son lugares de una increíb le 
d iversidad  cu ltu ral, geográfica y física. La 
d iversidad  de d inám icas territoriales en  el 
seno de la p rofesión  de recolector de 
desechos es uno de los elem entos claves a 
tom ar en  consideración  en  la gest ión  de los 
desechos sólidos y un  llam ado a una 
aproxim ación  que tom e en cuenta 
experiencias bottom -up, así com o tam bién  
especificidades de cada territorio. En Belo 
Horizon te, existen  sistem as alternat ivos, es 
decir acciones y p ráct icas bottom -up 
llevadas adelan te por recuperadores de 
desechos con la pob lación  local en  ciertos 
territorios. Una de las experiencias es el 
p royecto Cero Basura Santa Teresa que 
art icu la a los recolectores de desechos, la 
com unidad local de los barrios de Santa 
Teresa y las organ izaciones de la sociedad 
civil, y com prende d iversas in iciat ivas: 
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com postaje de alim entos, sistem a de 
cooperat iva alim entaria, huerto, y 
sensib ilización  al am bien te. El Cero Basura 
Santa Teresa d ispone de dos sit ios donde 
los residentes pueden en t regar sus 
residuos reciclab les y orgán icos, 
p roporcionando gastos de servicio 
m ensual. El sistem a sirve a m ás de 90 
fam ilias vecinas. Adem ás de ser un  punto 
de colecta, los sit ios d isponen igualm ente 
de un  huerto ag roecológ ico, de una 
em presa para el consum o de alim entos 
sanos y de un  sistem a de cooperat iva 
alim entaria para la com pra colect iva. El 
p royecto ofrece un  servicio de recolección  
por barrio, sirviendo a 150 fam ilias, en  el 
cual la cooperat iva de recolectores efectúa 
una colecta puerta por puerta de 
p roductos reciclab les, financiando un  
ing reso m ensual pagado por los residentes 
servidos. La cooperat iva ofrece igualm ente 
servicios de recolección  a los g randes 
generadores de desechos del territorio, 
con t ribuyendo así a un  aum ento del 
volum en de m ateriales recolectados y, por 
consecuencia, en  el ing reso g lobal de los 
t rabajadores. Coopesol Leste está 
igualm ente im p licada en  la cartog rafía de 
los recolectores independ ien tes en  
asociación  con el secretariado social 
m un icipal, a fin  de crear víncu los de 
solidaridad  en t re los recolectores de 
desechos y de extender los derechos a los 
t rabajadores independ ien tes. Es necesario 
decir que este sistem a alternat ivo, 
conceb ido en  est recha in teracción  con la 
cooperat iva local y respetuoso de su 
capacidad  operat iva, ha perm it ido ofrecer 
una larga gam a de servicios y un  núm ero 
m ás g rande  de u t ilizadores, e in teg rar 

d iferen tes est rateg ias para gest ionar los 
desechos sólidos al m ism o t iem po que 
propone su inclusión  social. La in teg ración  
de los sistem as alternat ivos en  los sistem as 
form ales existen tes de gest ión  de desechos 
sólidos puede crecer el t am año y la 
extensión  de las polít icas púb licas, m ejorar 
las tasas de reciclaje y reforzar las 
aproxim aciones innovadoras. 

El p royecto Cero Basura busca crear 
nuevos parad igm as para t ratar la cuest ión  
de los desechos sólidos urbanos, pon iendo 
en  escena un  nuevo concepto de 
recuperación  select iva de desechos y de 
m ovilización  social, fundada sobre la 
part icipación  de la com unidad local y sobre 
la in teg ración  de todos los t ipos de 
desechos generados por la com unidad. En 
este sent ido, el p royecto no t rabaja 
solam ente con los em balajes post  
consum o, sino m ás b ien  con el con jun to de 
flu jos de desechos reciclab les  (desechos 
orgán icos y secos, m ed icam entos, 
desechos elect rón icos, gest ión  de  
escom bros, vest ido, inm ueb le, p ilas, en t re 
ot ros m ateriales que pueden ser reducidos, 
reut ilizados y reciclados), con  el ob jet ivo de 
enviar al vertedero sólo una fracción  de los 
desechos rechazados. El Desecho Cero es 
una aproxim ación  contem poránea capaz 
de in teg rar las cuest iones am bien tales y 
urbanas al desarrollo económ ico, 
incluyendo en  ello la inclusión  social de los 
recolectores de desechos. 

En los años 90, el concepto de gest ión  
in teg rada y sosten ib le de desechos sólidos 
apareció y ha deven ido p rog resivam ente 
popu lar en t re los especialistas 
p reocupados por los d ilem as del desarrollo 
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hum ano susten tab le. El concepto 
p rob lem at iza la aproxim ación  
p rincipalm ente técn ico operacional 
añad iendo ot ras d im ensiones pert inentes a 
la p lan ificación  de la gest ión  de los 
desechos sólidos, en  part icu lar la 
d im ensión  social con  un  acento part icu lar 
sobre los aspectos part icipat ivos y de 
inclusión  social. La m odern ización  de la 
gest ión  va m ás allá de tecnolog ías con 
fuerte in tensidad  de cap ital. Puede y debe 
im p licar, en  part icu lar en  los países del sur, 
una aproxim ación  de la gest ión  de los 
desechos fundadas sobre el desarrollo 
hum ano y las tecnolog ías locales, lo que la 
literatura sobre la m odern ización  ecológ ica 
llam a "m ezclas m odern izadoras". 

El sistem a de gest ión  de residuos de Belo 
Horizon te, tan to de su sistem a form al 
com o de su sistem a com unitario, adopta 
una aproxim ación  m ixta de la gest ión  de 
los desechos, que com prende: sistem as de 
reciclaje por clasificación  en  la fuente, que 
pueden ser sistem as de colecta puerta por 
puerta y/o en  el depósito, t rabajadores 
in form ales siendo in teg rados en  tan to que 
prestatarios de servicios para la recolecta 
y/o la clasificación  y el t ratam iento de 
m ateriales reciclab les; una in iciat iva 
com unitaria Cero Basura; una gobernanza 
part icipat iva. 

Ot ro elem ento m encionar es que el caso 
de Belo Horizon te ayuda a com prender la 
im portancia de los elem entos 
socioespaciales en  el desarrollo de m odelos 
alternat ivos de desechos sólidos. Las 
d inám icas sociales y territoriales de barrido 
y recolección  de desechos deberían  ser 
tom adas en  cuenta en  los p rocesos de 
p lan ificación . 

Reflexionando de m anera crít ica, es 
necesario estab lecer un  sistem a coherente 
de docum entación  y de ind icadores 
socioam bien tales para los sigu ien tes 
m odelos form ales y alternat ivos. Ot ra 
cuest ión  clave es la necesidad  de 
un iversalizar los sistem as extend iendo la 
cobertura de los servicios (recolecta 
select iva de desechos, residuos orgán icos y 
ot ros). De la m ism a m anera, el desarrollo 
de m etodolog ías para el pago de d iferen tes 
servicios ofrecidos por los d iferen tes 
actores (cooperat ivas, recolectores de 
desechos independ ien tes, operadores de 
sit ios Cero Basura), tom ando en  cuenta la 
d im ensión  del servicio (recolección , 
clasificación , t ratam iento) y la d im ensión  
am bien tal (con t ribución  a la p reservación  
del am bien te y a la m it igación  del cam bio 
clim át ico) sigue siendo un  desafío m ayor. 

La capacidad  de los sistem as de gest ión  de 
los desechos sólidos para ofrecer 
soluciones que in teg ren  a la vez las 
p reocupaciones sociales y am bien tales 
depende de un  cam bio de parad igm a en el 
cual los d iferen tes sistem as ? form ales, 
in form ales, com unitarios?  sean tom ados 
en  consideración  en  los p rocesos de 
p lan ificación . Por supuesto que la 
gobernanza part icipat iva, es decir la 
existencia de p lataform as m ult i-partes para 
la coproducción , la puesta en  m archa y el 
segu im ien to es la esp ina dorsal de los 
sistem as incluyentes de gest ión  de los 
desechos sólidos.
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El bolet ín  La Escoba contem pla en t re sus 
colaboradores tan to al equ ipo de t rabajo del 
p royecto com o al púb lico en  general. Por 
consigu ien te, en  caso de sent irse in teresado 
nuest ro lector en  el envío de un  m anuscrito 
para su pub licación , le rogam os tener a b ien  
escrib irnos a la d irección  de correo 
elect rón ico señalada en  la pág ina legal.



3

La Escoba es una pub licación  del p royecto Estrategia  transdisciplinaria  de 
investigación y resolución en la  problem ática  nacional de los residuos sólidos urbanos, 

aplicada en seis ciudades m exicanas. Esta pub licación  se realiza con el apoyo del 
Consejo Nacional de Hum anidades, Ciencia y Tecnolog ía (CONAHCYT). Las op in iones 
aquí expresadas son responsab ilidad  de los autores y no necesariam ente reflejan  la 

posición  oficial de la inst it ución .

Hipólito Rodríguez Herrero

Raúl García Barrios

Carolina Arm ijo de Vega

Nancy Merary Jim énez Mart ínez

Gerardo Bernache Pérez

Juan Carlos Olivo Escudero

Lucía Mondragón Vincent

Irene Arredondo Lam bertz

Francisco Rodríguez Malo

Correo w eb : com unicacionresiduos@ciesas.edu.m x

Consejo Ed it or ial

ciesas.edu .m x


	Escoba 20
	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6
	Page 7
	Page 8
	Page 9
	Page 10
	Page 11
	Page 12
	Page 13
	Page 14
	Page 15
	Page 16
	Page 17
	Page 18
	Page 19
	Page 20


